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1.que no abandonéis ligeramente vuestros primeros sentimientos, ni os alarméis con supuestas

revelaciones, con ciertos discursos, o con cartas que se supongan enviadas por nosotros, como si el día del

Señor estuviera ya muy cercano.

2.No os dejéis seducir de nadie en ninguna manera; porque no vendrá este día sin que primero haya

acontecido la apostasía, casi general de los fieles, y aparecido el hombre del pecado, el hijo de la perdición,

3.el cual se opondrá a Dios, y se alzará contra todo lo que se dice Dios, o se adora, hasta llegar a poner su

asiento en el templo de Dios, dando a entender que es Dios.

4.¿No os acordáis que cuando estaba todavía entre vosotros, os decía estas cosas?

5.Ya sabéis vosotros la causa que ahora le detiene, hasta que sea manifestado o venga en su tiempo

señalado.

6.El hecho es que ya va obrando o formándose el misterio de iniquidad; entretanto el que está firme ahora,

manténgase, hasta que sea quitado el impedimento.

7.Y entonces se dejará ver aquel perverso, a quien el Señor Jesús matará con el resuello o el sólo aliento de

su boca, y destruirá con el resplandor de su presencia

8.a aquel inicuo que vendrá con el poder de Satanás, con toda suerte de milagros, de señales y de prodigios

falsos,

9.y con todas las ilusiones que pueden conducir a la iniquidad a aquellos que se perderán, por no haber

recibido y amado la verdad a fin de salvarse.

10.Por eso Dios les enviará o permitirá que obre en ellos el artificio del error, con que crean a la mentira,

11.para que sean condenados todos los que no creyeron a la verdad, sino que se complacieron en la maldad

o injusticia.

12.Mas nosotros debemos siempre dar gracias a Dios por vosotros, ¡oh hermanos amados de Dios!, por

haberos Dios escogido por primicias de salvación en toda la Macedonia, mediante la santificación del

espíritu y la verdadera fe que os ha dado,

13.a la cual os llamó así mismo por medio de nuestra buena nueva, para haceros conseguir la gloria de

nuestro Señor Jesucristo.

14.Así que, hermanos míos, estad firmes en la fe, y mantened las tradiciones o doctrinas que habéis

aprendido, ora por medio de la predicación, ora por carta nuestra.

15.Y nuestro Señor Jesucristo, y Dios y padre nuestro , que nos amó, y dio eterno consuelo y buena

esperanza por la gracia,

16.aliente y consuele vuestros corazones, y los confirme en toda obra y palabra buena.

17.Por último, hermanos, orad por nosotros, para que la palabra de Dios se propague más y más, sea

glorificada en todo el mundo, como lo es ya entre vosotros,
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